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A Oscar y a mi madre


		




		

			Prólogo


			Dada la naturaleza experiencial de este volumen, me gustaría empezar por relatar la manera en que me acerqué a la Psicología Positiva, más como una manera de entender lo psicológico, pues no soy terapeuta.


			En los años setenta, cuando ingresé como estudiante a la licenciatura de Psicología en la UNAM1, existían dos fuertes tendencias teóricas: el conductismo y el psicoanálisis. Los profesores siempre optaban por una u otra, e independientemente de cuál fuera el elegido, en nuestras clases y libros se documentaban historias terribles que vivían los pacientes y cómo las llevaban a cuadros psicopatológicos que trastornaban profundamente su cotidianeidad. Es curioso que al igual que la mayoría de las personas, sentíamos una gran fascinación por escuchar las grandes angustias e infiernos que los individuos iban creando y, en muchas ocasiones, también nos identificábamos con su sufrimiento. Esto puede sonar ingenuo para los lectores, pero quiero que se ubiquen en una época en la que sólo tenía 18 años y apenas estaba entendiendo en qué consistía la carrera que estaba estudiando2.


			En alguna de mis clases pensé que me enseñaban mucho de problemas psicológicos y de rasgos patológicos, pero poco de comportamientos que ayudaran a un desarrollo psicológico saludable. Llegué a concluir que a lo mejor el disminuir o no tener el malestar era lo que podía considerarse como sano. El asunto se complicaba porque en algunas clases en las que hice comentarios al respecto nos decían que todos teníamos serías patologías, que la salud mental no existía o era muy difícil de alcanzar; en particular, esta era la respuesta cuando al profesor en cuestión le gustaba el psicoanálisis. Terminé creyendo que no teníamos más que aprender a lidiar con nuestros demonios, y que los psicólogos debían ayudar a los demás a hacer lo mismo.


			Una vez un profesor expuso la propuesta de Maslow sobre las necesidades humanas. Nos explicó como las necesidades fisiológicas, de seguridad, de afiliación y de reconocimiento, nos impulsan para lograr la meta más alta de los seres humanos: la autorrealización. También nos dijo que tomáramos con cuidado los planteamientos de esa teoría porque era muy criticada y tenía poca evidencia. Entonces pensé «qué raro, justo esas necesidades son las que, en otras teorías, son vistas como la fuente de todos los males». ¿Era un enfoque diferente? ¿Debía tomarse con cuidado? ¿Realmente era muy criticado?


			El tiempo pasó, me interesé por la psicología social y olvidé las preocupaciones de mis primeras clases. Fue a finales de los noventa que escuché una cosa que llamaban Psicología Positiva, propuesta por Seligman, a quien yo conocía por sus publicaciones sobre los comportamientos de evitación y escape; además porque en la maestría en Psicología Social habíamos estudiado sus artículos sobre la desesperanza aprendida, un fenómeno que se daba ante situaciones adversas de las que la gente no podía escapar. No sabía a qué se refería la propuesta, pero sonaba ajena a lo que él se dedicaba.


			No fue sino en los inicios del nuevo siglo, que empecé a leer algunas cosas sobre Psicología Positiva. Me llamaron la atención dos artículos que me mostraron con mucha claridad la importancia y fuerza del enfoque que subyace a esta postura psicológica. Uno fue el que Seligman publicó junto con otros dos colaboradores, y en el que decía que por un siglo la psicoterapia se había dedicado a tratar los problemas de las personas y a reparar traumas, trastornos, síntomas y déficits3. También señalaba que la salud mental se medía a través de la ausencia de síntomas. Me hizo recordar los cuestionamientos que yo hice en algunas de mis clases a este respecto y cómo había sido criticada por ello. Si bien las aportaciones de las investigaciones sobre diversos métodos de intervención terapéutica han sido muy importantes para nuestra disciplina, no podemos negar el énfasis puesto en lo psicopatológico.


			Revisé también un trabajo de Gable y Haidet4 del 2005, quienes siguiendo a Seligman, señalaban que la psicología había aprendido mucho sobre racismo, violencia, depresión, manejo de autoestima y psicopatología, pero poco sobre las fortalezas y virtudes que llevan a la felicidad y compromiso cívico. Estos trabajos me mostraron, 30 años después de iniciar mis estudios, que a lo mejor no estaba tan equivocada y no todo se reducía a lidiar con los demonios personales. De hecho, ya hacía tiempo que me empezaban a interesar las investigaciones sobre bienestar psicológico, calidad de vida y felicidad que se estaban publicando como parte de las diversas áreas de investigación de la Psicología Social.


			Particularmente en el trabajo de Seligman, Rashid y Parks (2006) me encantó su cuestionamiento sobre que la salud mental, tradicionalmente era vista como ausencia de síntomas y no como la posibilidad de rescatar las fortalezas positivas de las personas. Asimismo, encontré que mencionaba a Maslow como uno de los primeros en introducir una perspectiva positiva de lo psicológico (al que había que tomar con cuidado según me dijeron en mis clases), junto con Rogers, Jahoda, Riff, a quienes conocía pero no los había considerado como pioneros de lo positivo (mi sesgo formativo). Algunos de ellos, desde finales de los cincuenta, ya trabajaban en cómo fomentar la salud mental positiva, el funcionamiento total, el bienestar, la autorrealización y la felicidad, más que en reducir la depresión, la ansiedad y otros trastornos. Incluso descubro que el mismo William James (1902)5 había utilizado el término mente saludable que se refiere a la forma en que los individuos crean una vida significativa y alegre. De este autor sólo me enseñaron sus teorías sobre las emociones y la motivación, pero fue severamente criticado por mentalista (mis profesores conductistas) y ni siquiera fue mencionado por mis profesores psicoanalistas, así que nunca lo estudié a profundidad.


			Gable y Haidet, en el trabajo antes mencionado, definen a la Psicología Positiva como «el estudio de las condiciones y procesos que contribuyen al florecimiento y óptimo funcionamiento de la gente, grupos e instituciones»6. Corroboro lo que vi cuando estudiante: la psicología se ha enfocado en estudiar lo que está mal en las personas, pero no lo que está bien. Me causó especial interés su afirmación sobre la existencia de cosas positivas en nuestras vidas, nuestras relaciones y nuestras familias, pero nos abocamos a ver las negativas, así que existe un imbalance entre lo bueno y lo malo que vivimos. Seguramente es por eso que pensamos que la vida siempre nos trata mal. Por otro lado, en el trabajo de Seligman, Rashid y Parks (2006), descubrí la evidencia empírica que refuerza la efectividad de intervenciones psicológicas derivadas de este enfoque, y cómo se mantienen los efectos a lo largo de los años. 


			Son básicamente tres pilares los que sostienen la propuesta de Seligman7. En ellos se funda tanto su modelo de ser humano como los tratamientos terapéuticos:


			•El manejo de las emociones positivas, buscar una vida placentera. Magnificar sobre las emociones negativas la satisfacción, el orgullo, la serenidad, la realización y cumplimiento; la alegría a través del desarrollo de la gratitud por lo que tenemos, y el perdón.


			•El compromiso con la vida, el involucramiento con las personas, el trabajo, las relaciones íntimas, el esparcimiento, etc. Poner atención y fluir en las cosas que nos lleven a la autodeterminación, autorrealización y funcionamiento pleno.


			•La construcción de una vida significativa proponiéndonos metas que pueden ser más grandes que nosotros mismos. Luchar por alcanzar grandes beneficios para los demás y para uno mismo. 


			Son estos tres pilares los que encontraremos ejemplificados desde las experiencias de las autoras de este libro. Algunas de ellas describen cómo las vivencias personales pueden llevarnos a sentirnos poco comprometidos y pesimistas con lo que hacemos, así como la importancia de buscar lo que realmente nos hace sentir a gusto con lo que tenemos mediante un cambio de nuestra visión del mundo; nos sugieren también cultivar una actitud y sentimientos positivos abandonando los pensamientos negativos que nos atrapan y no nos dejan fluir. Encontraremos cómo una de las emociones positivas más poderosas de los seres humanos nos pueden llevar a enfrentar las situaciones más adversas: el amor. Hay un capítulo completo de este volumen dedicado a entender cuál es su papel en la búsqueda de una vida plena.


			Encontraremos también la importancia de construir fortalezas como la gratitud y el empoderamiento. En algunos capítulos veremos cómo se construyen a través de la propia experiencia y de estrategias terapéuticas, ilustradas por las autoras. Veremos cómo estas dos fuerzas nos pueden llevar a tener vidas felices. Así, las páginas de este libro se convierten en un material de autoayuda que mostrará a los lectores que nunca debemos darnos por vencidos.


			Mención aparte merece la manera en que se nos presenta el papel que tiene la esperanza en nuestras vidas, elemento esencial en la búsqueda de la felicidad y el bienestar. Dejar de largo la convicción de que se puede encontrar un camino para resolver nuestros problemas y que esto nos permitiría un mejor futuro, nos lleva a sentirnos impotentes, pesimistas e incapaces de lograr las metas que nos proponemos. Las autoras nos llenan de recursos para cultivar la esperanza como un motor que nos motiva a la realización de objetivos y a la construcción de futuros que nos conducen a la plenitud. La resiliencia, el empoderamiento, la confianza, el compromiso, todas fortalezas que podemos aprender a utilizar a lo largo de nuestras vidas, son los recursos con los que trabaja la esperanza para llevarnos a una vida significativa, feliz y agradecida.


			Finalmente, cada una de las aportaciones que hacen las autoras, nos marcan caminos que podemos seguir para construir una vida plena. Algunas de ellas de forma implícita nos van dando sugerencias de cómo transformar nuestros pensamientos y emociones negativas y nos ejemplifican en diversas situaciones las implicaciones que tiene el no hacerlo. Otras nos dan explícitamente estrategias y ejercicios, probados en las investigaciones psicológicas, que cualquier persona puede seguir para ir transformando su visión de los problemas para encontrar caminos saludables que los ayuden a resolverlos.


			Espero que los lectores encuentren en esta obra los invaluables recursos de vida para alcanzar, a decir de Seligman, la auténtica felicidad en sus relaciones íntimas, en el trabajo, en su comunidad y consigo mismo.


			Blanca Elba García y García8
Coordinadora de Posgrado en Psicología, 
Universidad de las Américas, 1994-2016.
Marzo de 2019


		




		

			Introducción


			El corazón en esperanza


			Era un sábado de septiembre. La Psicología Positiva nos reunía, bajo el arropo del Diplomado que se imparte en la Universidad de las Américas, Ciudad de México. Aquella ocasión fue diferente. 


			Días antes nuestro amado México había sufrido un nuevo temblor. Es cierto, sabemos que vivimos en una zona sísmica, sin embargo actuamos como si eso no formara parte de nuestra realidad. Ese 19 de septiembre habíamos tenido un simulacro en la ciudad, en conmemoración del sismo de 1985, ese que causó una gran devastación. Quién nos iba a decir que unas horas después un nuevo sismo causaría estragos, ahora no sólo en la Ciudad de México, sino en otras zonas del país. El corazón nuevamente devastado.


			Ahí reunidos, algunos con nuestro café mañanero, conversábamos de nuestra experiencia durante el sismo. Lo típico: dónde habíamos estado, cómo nos había afectado a nosotros y a los más cercanos. Compartíamos las noticias, las extraordinarias historias que se narraban de boca en boca, se exaltaba la fortaleza de algunos, los actos heroicos de otros y el dolor de muchos. 


			La conversación abrió espacio para compartir cómo cada quien, desde su trinchera, había podido colaborar durante esos primeros días tan difíciles. Se expusieron también los estragos todavía presentes: el miedo, la incertidumbre, las pesadillas, el daño a las viviendas, las pérdidas, el dolor, la esperanza, los actos compasivos, el altruismo de tantos, y el corazón bondadoso, que nos parecía, caracterizaba a la ciudad en esos días. El espacio que nos albergaba era testigo de nuestro nerviosismo, hablábamos contagiados de emociones que pasaban de la sorpresa al llanto, a la risa, a la incertidumbre, toda una gama de colores emocionales. Conforme fuimos entrando en calma, tuvieron mayor presencia el optimismo y la esperanza. De pronto, nos parecía obvio que el tiempo dedicado a estudiar temas ligados al bienestar había alterado nuestra forma de enfrentar los últimos sucesos. Sin embargo, los detalles de cómo esto había sucedido parecían menos obvios, más escurridizos para la conciencia. ¿Sería posible que también nuestra vida cotidiana estuviera alterada por estar enfocados en el bienestar, o solo estábamos experimentando los efectos por estar atravesando una situación difícil? En la vida diaria, ¿qué acciones diferentes estábamos llevando a cabo? ¿Teníamos nuevos hábitos o eran solo cuestiones pasajeras? ¿Éramos capaces de experimentar mayores momentos de bienestar? ¿De qué forma esto había sucedido? ¿Nos habíamos transformado?


			Exploramos varias preguntas, surgieron diversas conversaciones. Comentamos el texto de Ana Cristina1 en relación al sismo, y la buena acogida que había tenido. Compartimos nuestro gusto por la escritura. En un punto de la conversación, nos dimos cuenta que nos estábamos enriqueciendo, ahí en ese momento, construíamos una experiencia que nos transformaba. De ahí fue muy fácil pasar a la idea de compartir nuestras experiencias con la Psicología Positiva. Nos pusimos manos a la obra. Cada uno eligió el tema que quería compartir y nos pusimos a trabajar. 


			En este proceso de transformación hubo pérdidas y permanencias. Algunos compañeros abandonaron el proyecto. Llegó la fecha de reunirnos. Con cierta sorpresa nos dimos cuenta de que solo éramos mujeres, todas comprometidas a escribir sobre nuestras experiencias con la Psicología Positiva, aquello que nos mueve de modo íntimo, lo que nos toca. 


			Solo cuando terminé mi texto me di cuenta que había entrado al tema de la violencia y la construcción de la paz. Tenía tanto sentido. Ese septiembre fue no solo un sismo de la tierra en la ciudad, también fue una sacudida en la vida familiar. Nuestro querido sobrino Iván había sido asesinado. Para la estadística del país un joven mas, un caso sin resolver. Para nosotros, el dolor y la transformación. Ese septiembre yo no pude atender casos de emergencia, mi corazón se dedicó a llorar. Y escribir sirvió. No sólo a mí, a cada una nos permitió encontrar una forma de expresar y compartir nuestro crecimiento y transformación. 


			De la Psicología Positiva 


			Y a todo esto ¿de qué se ocupa la Psicología Positiva? Se le considera una área de la psicología que se ocupa de estudiar aquellos aspectos que hacen que valga la pena vivir. En enero del año 1999 se llevó a cabo la primera reunión de trabajo en las hermosas playas de la Rivera Maya, en Akumal. De ahí que algunos bromeen con que la Psicología Positiva nació en México. En dicha reunión se redactó el Manifiesto de Akumal2, que define a la Psicología Positiva como el estudio científico del funcionamiento óptimo del ser humano, y cuya meta es descubrir y promover los factores que permiten a los individuos y comunidades prosperar y florecer. A decir de Seligman3 la psicología había puesto poca atención a las fuentes de salud mental y se había enfocado mucho más en el dolor y el sufrimiento. Importante resaltar que la Psicología Positiva debe ser considerada como parte de la psicología. Solo te invita a investigar y, desarrollar aquellos aspectos que contribuyen a la prosperidad y el florecimiento. 


			Son varios los caminos por los que las personas buscan mejorar su bienestar y calidad de vida. Al parecer vivimos mejor que hace 50 años, pues contamos con la cura para muchas enfermedades, mayor libertad y reconocimiento a los derechos de las mujeres, constante desarrollo en tecnología y comunicaciones4. Sin embargo prevalecen problemas de salud mental que afectan la vida de las personas; la depresión y el suicidio, por ejemplo. La Organización Mundial de la Salud5 considera al suicidio la 2º causa de defunción entre personas de 15 a 29 años, la tasa de mortalidad es superior a la causada por la guerra y los homicidios. Esta realidad convive con otras muy diferentes. Países como Bután buscan mejorar el índice de bienestar en la población y por ello sus políticas se rigen por el Índice Nacional de Felicidad. Coincidimos con Ed Diener6 cuando señala que la felicidad, al igual que otras cosas como la educación, la economía o la salud, es responsabilidad del estado y del individuo. El que las personas prosperen y florezcan no es solo un asunto que interese a la psicología, ni creemos que dependa únicamente de las acciones individuales que alguien pueda emprender, consideramos que es una cuestión social, que incumbe a los gobiernos, a las instituciones y a la sociedad. 


			Los caminos por los cuales cada escritora se encontró con la Psicología Positiva son muy diferentes entre sí, por eso es que en este texto se encuentra una miscelánea de temas que se abordan con estilos literarios diferentes. Algunos incluyen descripciones y ejercicios para utilizar los recursos y fortalezas en aras de mejorar el bienestar, sin olvidar que, como dice el Dalai Lama7, «la fuente definitiva de una vida feliz es la bondad» y «…que todos sobrevivimos en dependencia de otros.» 


			Agradezco a cada una de estas mujeres, amigas, cómplices, que se aventuraron conmigo, su colaboración hizo posible el viaje. A Marco Antonio Sahagún su invaluable acompañamiento y trabajo en la corrección del texto. A mi madre por ser mi mejor oreja, sus sugerencias, apoyo y alma de poeta están presentes en mis líneas. A la Universidad de las Américas, Ciudad de México por creer en el proyecto de Psicología Positiva y continuar apoyando nuestras iniciativas. A Lulú Eguiluz, por enseñarme a crecer junto a ella. A Jorge Cantero, por su intención. Y, a Oscar, por ir juntos, tomados de la mano recorriendo este misterioso camino, llamado vida.


			María Luisa Plasencia Vilchis
Estado de México, enero de 2019


		




		

			Del dicho… al hecho


			Por Jesica Luna


			Cuida tus palabras y ellas cuidaran de ti


			Luis Castellanos


			—Aerolínea Internacional, le atiende Jesica, ¿en qué puedo ayudarle?


			—Buenas tardes. A ver si tú sí me puedes ayudar… —escuchaba ya con tono amenazante.


			—Dígame.


			—Mi hija de 6 años viajó a una competencia de nado sincronizado a Orlando y la maleta en la que estaba todo su uniforme y equipo no llegó. Llamé al aeropuerto de México y me dijeron que estaba en el de Miami. Viajé a Miami a buscarla y me dijeron que ahí tampoco estaba, que ya había llegado a Orlando; llegué a buscarla hasta el aeropuerto de Orlando y no está, ¡y no te imaginas lo que se siente llegar al hotel y ver a tu hija con ropa prestada de sus amigas, devastada porque no va a poder competir después de prepararse meses!


			—La entiendo, Señora. Le ofrezco una disculpa. Por favor deme el número de su reservación para levantar el reporte.


			El procedimiento que yo debía seguir era enviar un mensaje a los aeropuertos que se mencionaban en la reservación, señalando que estaba buscando una maleta con tales o cuales características, y pedir a la mamá que llamara nuevamente en un par de horas, para entonces ver si ya alguien había respondido. De lo contrario había que volver a mandar mensajes y repetir el «llámenos por favor en un par de horas…» o «mañana» o «más tarde». Como ésa, escuché con el corazón apretado historias de maletas perdidas que contenían medicinas importantísimas, vestidos para una boda o planos para la presentación de un proyecto en una ciudad al otro lado del mundo. Sin saber con certeza por qué, y cada vez con más fuerza, odiaba ese trabajo y se notaba: descuidaba mi puntualidad y las reglas que ponía la empresa me parecían cada vez más absurdas; me molestaban cosas que para los demás eran nimiedades, me aburría horrores y no estaba interesada en hacer recomendaciones para mejorar lo que yo sabía que podía perfeccionarse. Cumplía con lo necesario para que no me despidieran, pero estaba lejos de estar entre los más destacados. Estaba desenganchada de ese trabajo y con frecuencia pensaba en irme a una empresa en la que pudiera dedicarme a algo relacionado con mi carrera, pero todavía estaba estudiando y mi mayor experiencia era en áreas telefónicas de servicio a clientes.


			En 2002, The Gallup Organization publicó que en Estados Unidos el 25% de los empleados estaba comprometido con su trabajo, el 60% desenganchado o desinteresado, y el 15% «activamente desenganchado», lo que en otras palabras implica no sólo actuar con desgano, sino tratar de convencer a otros de que los trabajos que tienen no valen la pena, sabotear proyectos o desestimar lo que otros logran. Para 2013 en México1 las cosas no parecían ser muy diferentes, pues menos del 15% de los empleados parecían comprometidos con su trabajo, mientras que el 60% se decían no comprometidos, y el 28% indicaba estar activamente desenganchado. En consecuencia, a las compañías les conviene tener entre sus filas a individuos comprometidos con sus empleos y que caminen hacia las metas de la empresa, que aporten, que participen activamente y que cubran o excedan sus indicadores; además de tener las habilidades personales que les convendrá mostrar, dependiendo del puesto que ocupen.


			El hastío y la falta de interés en un trabajo no llegan de manera intempestiva y abrupta; no nos levantamos un día odiando lo que hacemos cuando el día anterior nos emocionaba. Leigh Branham2 dice que hay un camino bien definido que recorremos los empleados al ir soltando un trabajo y desinteresarnos por completo de él, renunciando o no: 


			Grosso modo, el inicio del fin es comenzar a cuestionarnos la decisión de haber aceptado y ver en el horizonte la romántica posibilidad de irnos. Aunque frecuentemente aguantamos; según Branham, permanecemos en nuestros empleos tratando de cambiar las cosas, volvemos a pensar en irnos y luego nos replanteamos cuál sería el costo de firmar nuestra renuncia; curioseamos en páginas con ofertas de trabajo y posteriormente nos armamos de fuerza y valor para buscar de manera más activa una vacante que nos convenza, hasta que por fin conseguimos lo que consideramos un mejor trabajo y -creemos- la oferta de nuestras vidas. A esas alturas del camino, después de blasfemar a los cuatro vientos y quejarnos amargamente de que nuestro trabajo actual no nos merece (para llegar a este punto pueden haber pasado meses o años; da tiempo para eso y más), toda persona desencantada de su trabajo ha construido tres alternativas:


			a)	Renunciar para aceptar la nueva oferta,


			b)	Renunciar sin ninguna oferta


			c)	Quedarse 


			Desde la mirada de la empresa, lo más peligroso es cuando los colaboradores nos quedamos ya sin sentir ningún compromiso, pues corre el riesgo de que nos volvamos activamente desenganchados o, en palabras más coloquiales (léase con tono dramático de voz en off), de que nos convirtamos en una manzana podrida.


			Si bien son varios los motivos reconocidos por los que no nos sentimos plenamente comprometidos en nuestros empleos, uno en particular me parece crítico por ser muchas veces obviado: nuestra adecuación al puesto. Las señales de que quizás no seamos adecuados a una posición en particular son muchas, y estamos tan acostumbrados a vivir con ellas, que parece que les hemos restado importancia. Aburrirnos en nuestros trabajos, sentirnos hartos, desinteresados, pensar que lo que hacemos es muy complicado o demasiado fácil, o que no sirve para nada; preferir quedarnos en casa pero ir sólo porque «tenemos que», son señales de que el puesto y nosotros no estamos haciendo clic.


			Hemos aprendido que para hacer algo basta querer hacerlo y aprenderlo, y que todos podemos aprender algo diferente. Y sí, parcialmente porque, como dicen por ahí, «nadie nace sabiendo». Sin embargo es crucial tener en mente que hay cosas que podemos aprender, y otras que probablemente no. Y usted, querido lector, se preguntará qué cosas son aquéllas «tan difíciles» que no podríamos aprender, pero en realidad no es un asunto de dificultad, sino de proclividad o aversión natural: Una persona muy callada o tímida que decida entrar al mundo de las ventas quizás aprenda cómo manejarse frente a sus prospectos, a hacer diagnóstico de necesidades y los trucos más eficientes para negociar; cómo saludar, cómo vestirse y cómo dar seguimiento a sus citas. No obstante, será por demás complicado que aprenda a disfrutar de conocer gente nueva, a querer insistir para convencer a su escucha sin sentir que está siendo necio, o a recuperarse fácilmente cada vez que alguien le cuelga el teléfono o le dice abiertamente que no le interesa ninguna oferta; para quienes no cuentan naturalmente con esas habilidades, construir una carrera en áreas comerciales puede ser agotador.


			Como el anterior, ejemplos sobran: ¿cómo se le enseña a alguien extrovertido y sociable a pasar sin problema horas encerrado en un archivo sin ningún contacto con el mundo exterior? ¿Cómo se le enseña a alguien con un corazón enorme a sentirse motivado para llamar a las 6 de la mañana a un deudor a fin de intimidarlo y hacer que pague más rápido? ¿Cómo se le enseña a alguien a correr riesgos y tomar decisiones sin información, cuando planea con detalle hasta sus paseos dominicales? Mantenga en mente estos tres casos, porque volveremos a ellos.


			Tiempo después cambié de trabajo, comencé a ganar experiencia en la Gestión de Talento y a trabajar con una herramienta para conocer las tendencias de comportamiento, competencias y motivadores innatos en los ejecutivos de mis clientes, no sin antes haberla probado yo misma. Los resultados decían, entre otras cosas, que mis principales motivaciones eran el servicio y la solución de problemas, pero aun enviando un mensaje a las personas en cada aeropuerto y esperando atenta la respuesta, las personas a quienes no les daba buenas noticias sobre sus equipajes consideraban que no estaba haciendo nada por ellas y, por ende, que ni ayudaba ni resolvía sus problemas. Y yo pensaba lo mismo. He ahí una pista sobre por qué cada vez soportaba menos hacer ese trabajo: mis principales motivadores no estaban cubiertos y no solamente me sentía desanimada sino que me enfermaba seguido, dormía mal y la amargura de una semilla de limón era casi un caramelo junto a mí.


			Aprovechando nuestras cualidades solemos sentirnos en nuestro elemento y fluir con mayor facilidad. Trabajar contra natura tiene repercusiones no sólo en nuestro estado de ánimo, sino también en nuestra visión de la vida y en nuestra salud. El éxito de una persona en un trabajo está íntimamente relacionado con la posibilidad de que ahí satisfaga sus motivaciones y pueda hacer lo que naturalmente hace3. En palabras de Herb Greenberg y Patrick Sweeney4 «las personas tienen éxito cuando aprovechan sus fortalezas y se aseguran de que sus limitaciones no los hagan tropezar, lo que es especialmente cierto cuando se trata de tener éxito en posiciones de liderazgo, gerenciales, de ventas o servicio a clientes.» Así, quienes combinan con sus trabajos y aprovechan sus habilidades suelen sentirse más cómodos y motivados. Piense usted en el trabajo en el que fue más feliz o se sintió mejor; es muy probable que se encuentre con que hacía aquello para lo que usted es hábil de manera innata, mientras que los roles que menos disfrutaba, pueden haberle exigido características o comportamientos que no tiende a poner en práctica por mero gusto.
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